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pecto á lo venidero, hicieron honor á la comida,
cuyos restos dejaron á'Mosqueton, Bazin, Plan-
chet y Grimaud.

Al llegar á
carta del señor de Treville, en que le daba noti-
cia de que, á su demanda, el rey acababa de con- |
cederle el favor de entrar en los mosqueteros.

Como era cuanto ambicionaba d'Artagnan,
aparte el deseo de encontrar á la señora Bona-
cieux, corrió lleno de júbilo á ver á sus amigos,
aunque solo habia media hora que
rado de ellos, y les halló muy tristes y preocupa-
dos. Estaban reunidos en junta en casa de Athos,
lo que siempre indicaba que las circunstancias
eran graves.

En efecto, Treville acababa de pasarles el avi-
so de que habiendo S. M. resuelto de un modo
terminante abrir la campaña el primero de mayo,
preparasen desde luego sus equipajes.

Los cuatro filósofos se miraron sorprendidos;
Treville, no se chanceaba nunca con respecto á
la disciplina.

—¿Y en cuanto valuais esos equipajes? dijo
d'Artagnan.

-—¡Oh! no hay que decir, repuso Aramis, aca-
bamos de hacer nuestras cuentas con una econo-
mía de espartanos, y necesitamos cada uno mil
y quinientas libras.

—Cuatro veces mil y quinientas, forman un
total de seis mil libras, dijo Athos.

—A mí me parece, dijo d'Artagnan, que mil
libras bastarian á cada uno. Es verdad que yo
no hablo como espartano, sino como procurador...

Esta palabra procurador causó impresion á
Porthos. | :

—Aguardad, tengo una idea.
—Ya eso es algo; por lo que á mi hace no tengo |

ni siquiera eso, dijo con frialdad Athos; pero en
cuanto á d'Artagnan, señores, digo que el honor
de ser en adelante de los nuestros le ha vuelto
loco. ¡Mil libras! Yo declaro que para mi equi-|
paje solamente necesito dos mil.

—Cuatro veces dos, hacen ocho, dijo entonces
Aramis, por consiguiente, ocho mil libras nece-
Sitamos para equiparnos, aunque es verdad que
tenemos ya las sillas.

—Y además, dijo Athos, esperando emitir su
pensamiento lleno de esperanza, á que d'Arta-
gnan que iba á dar las gracias á Treville, hu-
biese cerrado la puerta, además, ese hermoso
diamante que brilla en el dedo de nuestro amigo.
Qué diablos, d'Artagnan es demasiado buen ami-
go para dejar á sus compañeros en semejante|
apuro cuando tiene una alhaja que vale el res-
cate de un rey.

Paris encontró d'Artagnan una

se habia sepa- |
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La caza de equipajes.

L mas preocupado de los cuatro
amigos era seguramente d'Ar-
2tagnan,aunquepor su cuali-

2) dad de guardia fuese mas fácil
de equipar que los mosquete-
lxros que eran grandes señores;

$ pero nuestro segundon de Gas-
cuña, tenia, como se ha podido ver, un carácter
| previsor y casi avaro, y nO por eso dejaba de ser
vanidoso, hasta el punto de podérselas apostar
'conel mismo Porthos. A esta preocupacion de su

| vanidad, d'Artagnan reunia en aquella ocasion
|

|
|
una inquietud menos egoista. Algunos informes

| que pudo tomar acerca de la señora Bonacieux,
no le habian dado certidumbre alguna: Treville
habia hablado 4 la reina; la cual ignoraba en
donde estaba la jóven: y habia prometido bus-
carla. Pero esta promesa era bastante vaga, y n
tranquilizaba á d'Artagnan.

Athos no salia de su habitacion; estaba re-
suelto á no arriesgar ni un paso para equiparse.

—Nos quedan quince dias, decia á su amigo,a

pues bien, si al cabo de este tiempo nada he en-
=contrado, ó mejor si algo no ha venido á encon-

|trarme, como soy demasiado buen católico para
¡levantarme los sesos de un pistoletazo, buscaré
querella con cuatro guardias de su Eminencia,
'ócon ocho ingleses, y me batiré hasta que uno

| de ellos me mate, lo que, atendido el número no
' puede menos de sucederme. Se dirá entonces que
¡he muerto por el servicio del rey; de suerte que
¡habré hecho mi servicio sin haber tenido nece-
sidad de equiparme. a

Porthos continuaba paseándose con las manos -
detrás meneando la cabezadearribaabajo, y di-
ciendo: de !

——Pondremos en plantamiidea.
Aramis, pensativo y de mal humor,

decia.
nada

(Se continuará.)

EL AMOR.

DE UN PESCADOR
(Continuacion).

Sin embargo, gracias al tiempo, mi Corazon
empezaba á calmarse, mi dolor comenzaba á ador-
mecerse.


